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    A los espíritus libres que ejercen la voluntad y el valor de optar por la virtud,

    la verdad y la libertad.


    Ignacio Para

  


  
    Tal vez, Virtud y Valor sea un título arriesgado para este libro. Dudo que en estas páginas se den respuesta a los problemas de nuestra sociedad en cuya raíz radica la progresiva ausencia de la Virtud y del Valor. Lo que deseo trasmitir es que hay que desarrollar la virtud y tener el valor para hacerlo; la valentía. Porque el valor es ya una virtud. El hombre no puede ser virtuoso si no tiene el valor para serlo; la voluntad de serlo. Un hombre se convierte en lo que él quiere ser; y una sociedad también


    En nuestra sociedad occidental, europea y, principalmente, la española, existe un verdadero aumento de la psicopatía en la que cada vez más personas ya no se rigen por los valores sociales sino por el resentimiento y el temor. Se desprecia a los demás, se desprecian sus propiedades, sus virtudes, sus esfuerzos y sus ideas. Se presume con desfachatez de la vulgaridad, la grosería y la violencia.


    Y todo esto ocurre en un contexto de relativismo, de todo vale, de falso buenismo y de permisividad ante los que ejercen su violencia contra los demás, contra sus ideas, contra sus propiedades. Esto redundará a medio plazo en un deterioro progresivo de la sociedad, en un aumento de la violencia y la delincuencia y, tristemente, en un aumento de los controles por parte del Estado interviniendo mediante grabación de imágenes de la telefonía y de todo tipo de comunicaciones digitales.


    Pero lo más grave es la actitud de las personas, de los ciudadanos, que solo quieren que se lo den todo hecho, que no hacen otra cosa que demandar al Estado que les provea de todo aquello que deberían ganarse con el esfuerzo propio y el sudor de su frente. La indolencia se está metiendo hasta el tuétano de los ciudadanos.


    Estas consideraciones las exponía amplia y reiteradamente en mi anterior libro “Nuestra Sociedad en Peligro”.


    Para hacer frente a este mundo, a esta vida, a esta sociedad es necesario hacerlo con Virtud y con Valor. El valor, la valentía, es la condición para el desarrollo de la virtud y, por tanto, de todos los valores humanos. El progreso del hombre de ha realizado siempre sobre estas premisas porque las virtudes de valor, valentía y voluntad van siempre juntas en el progreso humano, en el progreso de cada hombre.


    Y el amor. El amor es el aceite que debe lubricar todos nuestros actos. Amor al trabajo, a la naturaleza, a las cosas y, sobretodo, a ti mismo y, por ende, a los demás. Empezando por los que están a tu lado, por los que te rodean, con los interaccionas a lo largo de tu vida.


    Pero en este libro también recojo pensamientos más profundos para el hombre; consideraciones sobre la existencia, el tiempo, la vida y la muerte, el Universo, Dios y el Alma. Porque pensar en todo eso, tenerlo presente, es necesario para poder vivir una vida verdadera. Consideraciones sobre el increíble avance de la física teórica, para la mayoría incomprensible, y lo que supone esto para nuestra percepción del espacio-tiempo y de la multidimensionalidad, consideraciones sobre la eternidad como presente continuo de todo, sobre Dios, su sentido y su naturaleza… subyacen en estas páginas.


    En fin, querido lector, espero que estas humildes, reflexiones, pensamientos y aforismos que recojo en este librito te sean útiles y te inspiren para conocer la verdad y vivir tu vida con virtud y con valor.


    ¡Muchas gracias!


    El Autor

  


  
    Tengo el placer de conocer a Ignacio Para desde hace muchos años. Lo conozco en su faceta de Economista, en la de profesor universitario, en la de directivo… también en la de marido, en la de padre, en la de abuelo… y no se me escapan la de tenor, la de poeta y la de escritor.


    Ignacio es todo lo anterior en cada proyecto que emprende. Es un hombre del Renacimiento. Auténtico, culto, íntegro, con recios principios, firme en la defensa de sus convicciones… Y el libro que usted tiene ahora entre sus manos, afortunado lector la mejor, una muestra muy representativa de ello.


    “Virtud y valor” es un documento atípico para los tiempos que corren. Una suerte afinada y categórica de reflexiones sobre lo divino y lo no tan divino (por no hablar directamente de lo mundano). Un compendio de valoraciones sustentadas en los pensamientos de Ortega, de Orwell, de Huxley… pero, y sobre todo, en la experiencia vital del propio Ignacio, de un hombre de 68 años, un “innovador maduro”, que ha visto y vivido mucho, y que no se resigna a mantener los brazos cruzados mientras su país, su mundo en el que viven y vivirán sus hijos, sus nietos, es consumido, como él mismo explica en las siguientes páginas, por el resentimiento y por el temor.


    Tras “Nuestra Sociedad en Peligro”, “Virtud y Valor” parece ser el siguiente paso que la mente de nuestro autor ha dado para hacer frente a la psicopatía que, a su entender, deteriora cada día a nuestra sociedad.


    La democracia, la economía, los medios de comunicación… El amor, la razón, la religión… nada, o muy poco, escapa a la capacidad crítica de Ignacio, a su cordura, a su actitud cabal frente a la deriva moral y cultural a la que nuestra civilización, a su parecer, parece abocada.


    Plantea Ignacio en este libro que “un hombre se convierte en ser lo que quiere ser y una sociedad también”, pero duda de forma explícita sobre la capacidad que los propios hombres y su propia sociedad tienen actualmente de calcular el alcance de sus decisiones y de sus actos, tanto en el presente como en las generaciones venideras.


    Frente a esta carencia, el libro ha sido dedicado “a los espíritus libres que ejercen la voluntad y el valor de optar por la virtud, la verdad y la libertad” y yo me atrevo desde este prólogo, desde la mayor de las humildades y desde la más profunda fe (quizás ciega) en el ser humano, a hacerlo extensivo a los que no responden a tal perfil pero pudieron hacerlo en su día o están en camino de hacerlo y todavía tiene tiempo de caminar por el sendero, precisamente, de la virtud, la verdad y la libertad.


    Concluyo.


    Les decía al comienzo de este prólogo que conozco a Ignacio desde hace muchos años y desde muchas facetas. Permítanme que me quede con la que más conozco y más me gusta: la de amigo. La de amigo de los de verdad, de los que escasean casi tanto como las buenas personas, las generosas, las valientes, las que, como él, como en este libro, se atreven a dejar sus pensamientos por escrito, sin reparos, sin tapujos.


    Sin más, queridos lectores, les animo a continuar la lectura de este libro, a disfrutarlo a fuego lento. Si no cambia su forma de ver y de entender la vida, sí les servirá, estoy seguro, para mantener una visión más ecléctica y más amplia de la realidad.


    Mario Mingo Zapatero


    Médico Cirujano.


    Presidente de la Comisión de Sanidad del

    Congreso de los Diputados


    Sé tú mismo.

    

    Atrévete a ser diferente.

  


  
    



    VOLUNTAD O INDOLENCIA

  


  
    ¿Es la hora de la rebelión de las masas?


    Ortega, en su libro La Rebelión de las Masas, escrito en 1929, decía:


    “…el hombre-masa es el que no actúa por sí mismo” … “El hombre-masa tenderá a exigir que cualquier necesidad la asuma inmediatamente el Estado, y que el Estado se encargue directamente de resolver sus problemas con sus gigantescos e incontrolables recursos”


    “…el hombre-masa es un satisfecho de sí mismo, de su vulgaridad, de la que no siente vergüenza. Esa dureza de caparazón con la que vive indolentemente, oculta un vicio interior que le hace indiferente a lo que le rodea y, en consecuencia, deja en manos del Estado toda capacidad de desarrollo político de la sociedad”


    Delante de una sola persona podemos saber si es masa o no. Masa es todo aquel que no se valora a sí mismo- en bien o en mal- por razones especiales, sino que se siente “como todo el mundo”, y, sin embargo, no se angustia, se siente a salvo al saberse idéntico a los demás.


    El hombre integrante de la masa se cree que con lo que sabe ya tiene más que suficiente y no tiene la más mínima curiosidad por saber más. El hombre-masa es el hombre cuya vida carece de proyectos y va a la deriva. Por eso no construye nada, aunque sus posibilidades, sus poderes, sean enormes.


    Esta actitud, que anticipaba Ortega hace 84 años, se ha desarrollado y hecho evidente en los últimos treinta años. El hombre-masa impera hoy en nuestras sociedades europeas y, especialmente en España.


    Ante esta actitud, el Estado ha ido extendiéndose a los largo y ancho de la sociedad civil, invadiendo todos los campos mediante fundaciones y empresas públicas, cuando no actuando directamente a través de los organismos de las administraciones públicas. Generando nepotismo, corrupción y despilfarro. Además ha ido ordenando y disciplinando el comportamiento de los ciudadanos hasta aspectos increíbles, cercenando su capacidad de decisión, limitando sus responsabilidades y ahogando su libertad, relegándole a seguir estrictamente las normativas impuestas sobre su comportamiento -debe cumplir las normas y no pensar- mientras otros deciden por él.


    Poco a poco vamos avanzando hacia un mundo como el planteado por George Orwell en su libro 1984 con la presencia de “El Gran Hermano”. ¿Es esto lo que se merece el hombre? ¿Está nuestro futuro en lo que irónicamente Huxley llamaba “Un mundo feliz? Si no hacemos nada, cada día lo veo más cercano.


    Es necesaria una acción que rompa con esta situación; un renacimiento, un movimiento firme que sea capaz de cambiar las cosas, que se base en los ideales de la iniciativa, el emprendimiento, el reconocimiento del heroísmo, del valor, de la exaltación del individuo y su libertad para progresar en lo cultural, en lo económico y en lo social.


    Es necesario un proyecto de ilusión que ponga en pie a la gente y la haga reaccionar con anhelo y firmeza para superarse cada día, para ser mejor cada día, y estar orgullosos de los que hacemos, de lo que damos, para lograr un pueblo, una nación, un mundo más culto, más sabio, más fuerte, más feliz, más completo.

  


  
    Es necesario un resurgimiento del hombre


    La cultura griega, ateniense, puso al hombre en el centro de su inspiración, en el arte, la filosofía y la política. Y la cultura cristiana, igualmente se centra en el hombre, hasta el punto de que Dios se hizo hombre para salvarnos, y en su libertad y su relación individual con Dios Padre.


    El hombre como centro de atención sobre todas las cosas, buscando el ideal y la perfección del cuerpo y del alma.


    Estos dos ejes cultural y religioso, han conformado la evolución de la civilización europea que ha sido capaz de un enorme desarrollo humano y cultural, y su expansión por el mundo.


    En contra están el pensamiento marxista (Engeliano), surgido en la propia Europa, y la religión islámica, enemiga acérrima de Occidente, que subyugando al hombre a una entelequia colectivista o a un Dios sometedor, lo dominan y esclavizan.


    Este valor del hombre como ente vital que busca su desarrollo y superación, está inmerso en una crisis, generada en el siglo XX, cuyas consecuencias padecemos ahora sumidos en una vida materialista, superados por un dominio de la tecnología diaria y sumergidos en la indolencia del hombre masa.


    Es necesario un resurgimiento del hombre, un renacimiento cultural, humanista, en el que, de nuevo, el hombre sea el centro de nuestra atención, resaltando su belleza, su inteligencia, su sentido artístico, su autonomía y su capacidad de superación, y humanizando sus
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